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Jesús viene en las nubes su Iglesia a levantar;  
Si tú no te preparas, a ti te va a dejar. (2) 
  

Alégrate, pueblo, ya viene tu rey;  
Viene en una nube con grande poder. (2) 
  

Mi alma volara, mi alma volara,  
al son de las trompetas, mi alma volara. (2) 
  

Cristo viene pronto por segunda vez.  
Y nos llevara a la gran Jerusalén. (2) 

 

Moisés Alejandro Sáenz 
  

Padre Eterno, en este adviento, esperamos con fe a tu 
Hijo el Salvador; y la comunidad hoy se acerca a tu altar,  

  

Lleva en sus manos el vino y el pan que por tu amor se 
convertián en divino manjar; 

En cuerpo y sangre de nuestro Señor y que a tu pueblo 
alimentará gran misterio de amor 

  

Padre Eterno en este adviento, queremos expresar 
nuestra gratitud; por tu amor, Señor, por la vid y el trigal;  

 

Por estos dones que Tú nos das y ahora mismo Te 
presentamos ante tu santo altar;  

Y junto a ellos la comunidad ne su gozo y su pesar 
Ofreciéndo a Tí 

Francisco Palazon 
  

Te ofrecemos Señor este pan y este vino,  
que en tu cuerpo y tu sangre quedarán convertidos. 

  
Todos juntos Señor te ofrecemos la vida  
la ilusión de vivir nuestro amor y alegría. 

  
Hoy te consagramos nuestra fe y nuestro canto  
el dolor, el llanto, nuestra unión como hermanos. 

  
Tú eres pan de vida y bebida de salvación  

es un gran milagro bendito seas Señor 

Descúbrenos, Señor, tus caminos.  

Jesus Jaquez   ℗ 2022   
 

Venimos ante ti señor unidos con el corazón 
Cantamos a una sola voz  
Alegres caminamos hoy guiados por tu inmenso amor 
Llegamos a escuchar tu voz 
 

Llénanos con tu palabra  
Aquí estamos para escuchar hoy te venimos a adorar 
Llénanos de paz el alma 
Tus siervos somos oh, señor te ofrecemos el corazón, 
Habítalo 
 

Alegres celebramos hoy unidos como hermanos 
A ti señor levantamos nuestra voz 
Alegres caminamos hoy guiados por tu inmenso amor 
Llegamos a escuchar tu voz. 



Creo Señor mío que éstas realmente presente en el Santísimo Sacramento del altar. Te amo sobre todas las 
cosas y deseo ardientemente recibirte dentro de mi alma; pero, no pudiendo hacerlo ahora sacramentalmente, ven al menos 

espiritualmente a mi corazón. Y como si te hubiese recibido, me abrazo y me uno todo a Ti; Oh Señor, no permitas que me separe de Ti. Amen. 

Jesed 
  

Estás aquí aunque no te pueda ver, 
pues escondes tu gloria y majestad. 
Estás aquí revestido solamente del amor, 
bajo la forma de un pan. 
  

Con sencillez, te me vienes a entregar 
y en mi interior vas haciendo maravillas. 
Corazón con corazón en profunda comunión, 
me haces templo de la santa trinidad. 
  

Ven y cena conmigo, ven y mora en mi hogar 
ven y nunca me dejes, pues sin ti me moriría. 
Me haz herido con tu amor, ven y mora en mi interior 
de ti quiero comulgar Señor, 
De ti quiero comulgar Señor. 

Germán Bernal 
  

Tú, Señor, sabes bien  
lo que yo tengo guardado en mi interior; 

todo aquello que me aturde, lo que no puedo olvidar, 
esas cosas que no dejan caminar. 

 

Tú, Señor, hasta hoy  
me has seguido en cada paso de mi vida, 

y me has dado grandes cosas  que no puedo olvidar, 
los momentos que en mi vida quedarán. 

 

Por eso ven, Señor Jesús,  que te quiero hoy decir  
que mis ojos se han abierto y que sin ti  

no puedo más seguir.  
 Ven, Señor Jesús, que ahora tengo el corazón  

con un grito que te pide tu amor. 
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Quiero Señor, ser una lampara encendida,  
que a todo mundo en esta vida, pueda lumbrar.  
 Quiero Señor, ser una llama siempre viva, 
que a todo mundo en esta vida, pueda alumbrar.  
  

Y quemaré mi Señor, con el fuego de Tu amor,  
y a todos los abrazare (2)   
  

Quiero Señor, ser luz que alumbre un nuevo dia,  
que da la vida y la alegria, a la humanidad. 
 Quiero Señor, ser como aquella estrella en pleno, 
que por tardes marinero, pueda guiar. 
  

Quiero Señor, subir mis manos y mi alma, 
ir hacia el sol que nunca acaba, y ahi mirar.  
Toma Señor y pon el fuego en mi alma  
Que de su brillo salga calma, y la paz.  

Darwin Lechler © 2013 
  

Adorar ante tu presencia  
con mis manos levantadas a ti, buen Señor. 

Adorar es mi fortaleza en un acto de fe y caridad. 
Esperando desde lo más alto,  
desde la custodia brillar. (2) 

  

Pedazo de pan, digno de adoración,  
poderosa es tu presencia en este lugar. 

 Pedazo de pan altísimo y cordero lleno de sabiduría  
que toda rodilla se doble y se postre  

ante tu presencia divina en este lugar.  
Santo, santo, santo. 

  

Y esperando desde lo más alto,  desde la custodia brillar. 


